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acento americano, pero. 
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ACTO UNICO 


Sala elegantemente amueblada. Puerta al fondo que figura ser la de 
la calle. A la izquierda, puerta que conduce a las habitaciones 
interiores, y a la derecha, balcón. Derecha e izquierda las del 
actor. 


ESCENA PRIMERA 


-PAULINA, en el balcón, figura que habla con una persona del piso 
bajo. Es una muchachita redicha, graciosa y muy coqueta. Cuando 
kabla lo hace con todo el cuerpo 


Paul, (Sacudiendo vnos vestidos.) ¿Cómo? ¿Qué dice 
- —usted?... ¡Ah! ¿La molesta a su señoría que 
sacuda los vestidos? Cómprese un toldo, que 

los hay muy baratos. ¡Ay! Pues, hija, ni que 

| fuera usted la heredera de la marquesa de 
h. Villafrita... No, yo su mamá, no; qué más 
quisiera usted. ¡Ja, ja!... (Sin reirse.) ¡Eh! ¡Mis 
narices! ¿Y qué tiene que decir de mis nari- 


y 


A A 


ces? Mire usted, la bella fregatriz, que las 
suyas parecen un pimiento calagurritano. 
Vaya usted a... tontear con esos tres cuartos 
A de nada que tiene por novio, o lo que sea, 


' que ya sabemos quién es cada. cual. ¡Pef! 
(Cierra con estrépito,) 
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ESCENA 1 


PAULINA y AMPARO 
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(Sale por la izquierda.) ¡Paulina! ¿Pero qué gri- 
tos estás dando? ¡ 
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- Perdone, señorita, pero es que no > la dejan a 
una tranquila. 


¿Qué ha pasado? 
ha doncella del primero que le molesta que 
sacuda sus vestidos al balcón y voy a tener 
que ponerle una instancia preguntándola a 
qué hora la conviene. 
No, no; es que tú también no te das cuenta 
de que son ya las diez y no es la hora más a 
propósito para esos menesteres: 
Pero ¿y decirme que tengo unas narices que 
parecen un pestillo? Cuando, precisaménte, 
siempre me han dicho: «Esto, más que na- 
riz, es un adorno.» Es lo mejor que tengo 
en la cara. 

Bueno. Punto final. Con lo presumida que 
eres no ha' podido decirte cosa des más te 
ofendiera. 
No, señorita; pero hay que respetar el físico, 
digo yO. 

¡Qué coqueta eres! 
¡Ah! Felicidades, señorita. 

Gracias, Paulina. ¿Ercargaste anoche el ra- 
millete en la confitería? 

Sí, señorita; quedaron en traerió por la ma- 
ñana. 

Bien. Si vieras, Paulina, la tristeza que sien. 
to de encontrarme sola en un día como 
hoy. 
Pues, pórdóienad usted que la diga que en- 
tre celebrarlo con su difunto y celebrarlo 
solita como ahora, es preferible esto. 
Calla, calla. | 
Como sé muy bien la vida tan perra que le 
dió a usted, no es ningún sacrilegio el de- 
cirlo, 

Bueno, dejemos esta conversación. ¡Cómo 
me recordarán hoy mis pobres tutores! 
Esos sí que la quieren a usted. 

¡Ya lo creo! Desde niña al lado de ellos, 
figúrate; como si fuera una hija. Ha sido mi 
única alegría de hoy, su carta. Voy a con- 
testarles. (Pausa.) En fin, no descuides el 
arreglo de la casa, que luego se te echan las 
horas encima sin darte cuenta. | 
Descuide la sefSorita. 
(Mutis por la izquierda.) 





ESCENA III 
PAULINA y en seguida SUNDBEMARO 


Este viste blusa blanca; es un muchacho de aspecto simpático, y, 
por su carácter, ni de encargo para ser el *tipo» de Paulina. Trae 
un ramillete de dulce 


PAUL. (Mirándose al espejo.) ¡Uy! Qué rizos más locos 
estos. (Se arregla, recreándose delante del espejo.) 
La verdad es que he amanecido guapísima. 
$ (Canta arreglándose la cabeza.) Y a la tarasca esa 
del primero no le ha gustado mi nariz. ¡Las 
cosas de la vida! 
«Colón, Colón, treinta y cuatro, 
tiene usté una habitación, 
una Chica muy bonita, etc.» 
(Durante canta Paulina, aparece en la puerta del foro 
Gundamaro, que dice repetidas veces.) 


GUN, ¿Se puede pasar? > 
PAUL. Colón... Colón... 
GUN. Colón, Colón, treinta y cuatro, 


diga usted si puede ser 
que me esté yo en esta puerta 
hasta ver amanecer. 


usted si seré chirigoterero, que el día en que 

vi la luz primera gasté bromas a las perso- 
) nas que presenciaban el espectáculo. 
—Pauz. ¡Mira, qué graciosillo! 


Paun. Hombre, tiene gracia. No había reparao en 

el tenor. 

Gun, Pa servirle, cupletera. 

PauL, ¿Cómo ha entrado usted? 

Gun. Por la puerta. 

Piru, Ya me lo figuro. 

Gun. La ví a usted dedicada a los menesteres pro- 
| pios del fememinismo y me permiti corear la 
cavatina, 

E SPAUL. Ay, hijo, hable usted castellano. 
Gun. —  Ay,mamá. Como usted quiera. 
E O PAUL. Bueno, deje usted el encargo. 
Gun. Sipi. 

DE PAUL. Pues no es usted poco guasón. 
Gun. Es de natural. 

ES PAUL. ¿De veras? 

Gun. Como usted lo oye, desde la lactancia. Mire 
A 
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dE 
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Exageraciones no, pero motivos para el leve 
carcajeo ¡un rato! 

Bueno, hijo; usted tiene ganas de conversa- 
ción y yo no estoy por el latin. 

No, si esto es sabiduría natural y dramatúr- 
gica. Que yo soy un genio extraordinario 


«que tengo la cabeza para ponerme el som- 


brero los dias de fiesta y para enhebrar dra- 
mas policiacos. Pero arrecójame la tarta, por- 
que parezco un figura inconmovible de es- 
caparate. Pues sí, joven; reparche, tiene us- 
ted unos ojos más negros que cajas de betún 
del caro. 
Pero ¿qué va a ser esto? 
Vea usted mi masa encefálica en estas lineas 
hechas al corretear de la pluma. Mi primera 
producción se titula Anemia de un corazón o 
la sonrisa del cocodrilo; este titulo me salió 
después de estarlo pensando seis meses y un 
día... 
De prisión correcional. 
Y un día ¡paf! bajó la Musa a mi cercbelo | 
para Aba la anemia, 
Pero ¿usté se cree que yo no tengo otro tra- 
bajo que el de escuchar dramas policiales- 
COS? 
Joveñ regordeta, no se ofusque y atienda. 
Mire usted qué ésito de final escenográfico. 

«¡Huir, no, nunca! 

Si mi vida era esto 

y la ha diñao.» 
¿Que no aplauden? no baja el telón; se revolca. 
por el suelo y dice tirándose de los pelos de 


la coronilla, que es dende más duele, y por 


lo cual, que el gesto será más doloroso: 
«Llamé a Aniceta...» 
Este es el nombre de la protagonista... 
«Llamé a Aniceta y no me oyó, 
- y pues que sus puertas me cierra 
de mis pasos en la tierra 
A Aniceta... 
. de ninguna 
ad las MAneras.z 
¿Que no aplauden? pongo otro final, y así' 
hasta que no consiga el palmoteo, no ba 
el telón, y 
Pues puede ocurrir que no baje en siete se- 
manas. Y se acabó la conversación. | 
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Reparche, con el geniecito que se gasta us- 
té... 

Conque aire, aire; que ya es demasiado pa. 
lique. 

¡Caramba, caramba! Parece mentira que una 
mujer con tanta gracia en la cara sea tan 
agria y tan esquiva. 

Pero, bueno, ¿a usted qué fin le ha traido a 
esta casa, el de traer el ramillete o el de flo- 


“rearme? 


Le diré, le diré... Los dos fines a la par. Al 
subir la escalera noté yo en el lado izquier- 
do, donde dicen, aunque no lo sé de cierto, 
se engendran las pasiones volcánicas, un li- 


gero cosquilleo, al mismo tiempo que una 


voz profunda de sochantre me zumbaba en 
el oido: «Guárdate de los encantos irresisti- 
bles de una mujer que te quitará el sentido 
con las vivas llamaradas de unos ojos que 
son dos fogaratas». 

Bueno, esto se va alargando demasiado y 
puede salir mi señorita. 

Dígame usted, joven, ¿ese corazoncito está 
alquilado? Porque soy capaz de abrir el bal- 
cón y arrojarme de cabeza. 

¡Uy, qué joven tan arrojado! 

Créalo usted. Me ba hecho usted más im- 
presión que un toro de Miura persiguién- 
dome. 

¿Habrá sido usted torero? 

No, pero me lo figuro. f£n fin, concédame 
un poquitín de esperanza, que la juro que 
voy a ser un esclavo y va usted a disponer 
de mi persona como sí fuera usted una rel- 
na y yo el último cortesano. 

Es usted un joven muy dulce. 


- Calcule usted, estoy entre ellos. 


(Es muy simpático.) 

¿Dónde podría verla el domingo para decir. 
la un porción de cositas que llevo guarda- 
das? 


Si por casualidad nos encontráramos, pues... 


Conforme. 

(Con intención.) Y váyase, váyase, que puede 
salir la señorita. 

Si, sí, que yo también estoy faltando a mi 
obligación. Por más que yo por estar a tu 
lado lo hago todo. 
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¡Eh! Cuidadito todavía con el tú. 

Perdone usted, señora. 

No hay de qué, caballero. E, 
Hasta pronto... (Preguntando el nombre. 7 
Paulina. Adiós... (1dem.) 

Gundemaro. | : 

¡Uy, Gundemaro! ¿Dónde he oido yo ese 
nombre? 

Como no sea en la Historia. Era un rey vi- 
sigordo que no tiene parentesco con mi fa- 


milia, que yo sepa. Yo soy Gundemaro Cor- 


to nada más, 

¿Corto? 

Una equivocación de mis papás. (Queriendo 
abrazarla.) 

(Retrocediendo.) Huelgan las demostraciones. 
i/o creo bajo su palabra. 

Hasta que dé la casualidad de que nos en- 
contremos. (Con intención.) 

Si; hasta el domingo que viene. 


ESCENA IV 
DICHOS y AMPARO 


¡Paulina! ¡Ah! ¿Han traído ya el rami- 
liete? 


(Azorada.) Si, señorita. 


Tenga usted. (Le da unas monedas.) 
Muchísimas gracias. Adiós, señora. (A Pauli- 
na, sin darse cuenta de la presencia de Amparo.) 
Hasta el... 

(Paulina se da cuenta y mo puede remediar un movi= 
miento previniendo la torpeza de Gundemaro. ) 
¿Cómo? (Dándose cuenta de todo.) 

Hasta... hasta otra vista. (He metido la pe- 
zuña.) (Se va por el foro como el que quisiera que 
se lo tragara la tierra.) 


ESCENA V 


DICHAS menos GUNDEMARO » 


¡Ay, ay, ay! Ya se entendió la. niña con el 


confitero. 
¡Qué cosas dice usted, señorita! 
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¡Ah, claro! Como que es muy extraño en ti 
todo esto. Pues mira, ten mucho cuidado, 
porque el que juega con fuego... 

Por Dios, señorita, ya sabe usted que por 
ahora no pienso casarme. Cuando lo haga 
ha de ser ua hombre... un hombre... ¿cómo 
le diría yo a usted? Yo ya tengo en la ima: 


. ginación mi tipo; y si viera usted los piro- 


pos que le obligo a que me diga... Pero 
mientras llega en persona, con usted, que 
me trata con tanto cariño, si antes usted no 
me pone al tresco... 

¡Ya estás tú buena... 
Aparte de que hay mucha diferencia de us- 
ted a mi; usted tan distinguida, tan... 

¿Vas tú a echarme flores? 
No, señorita; pero es la verdad. Yo en su 
cuerpo de usted había vuelto loco a estas 
fechas a medio Madrid. 

Echa, hija, echa. 
Así, como usted lo oye. 
¿No comprendes que por desgracia la vida 
me ha enseñado mucho? Había de reunir 
el hombre que a mí me hiciera suya tan 
buenas condiciones, que no creo que exista 
en lo humano: es un sueño. 
Como el tipo que yo llevo en la imagina- 
ción, señorita. 

En primer lugar, entre las muchas facetas 
buenas de su carácter, había de tener la de 
la constancia, esta la principalísima; pues 
creo que es el medio de acertar algo en la 
elección del buen esposo. 
(Que se ha acercado al balcón.) Ya está el joven 
ese rondando la casa, 

¿Cómo? 
Ñueve días O que pasea la calle: llevo 
la cuenta. 

¿Pero quién? 
Kl pollo que nos persiguió el lunes último 
por todo Madrid. Mejor dicho, el que la 
persiguió a usted... (desgraciadamente.) (Casi 
suspirando.) 

¡Ab! Pues lo que es por mi, puede conti- 
nuar paseando cuanto quiera; no me preo- 
cupa en absoluto. 
¡Pobrecillo! ¡Qué miradas echa al balcón! 
(Sonriéndose.) Le gustará la fachada, 
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¡Qué poco favor se hace usted! (Con inten- 
ción. ) 

Calla, calla, hachilera: Y sepárate del bal- 
cón, no vaya a creer cualquier cosa. ¡Con lo 
imprudente que es el buen señor! La otra 
noche, en el palco de las de Aranaz, estaba 
nerviosisima; el muy mentecato, en su afán 
persecutorio, tomó el palco próximo, y casi 
se dieron cuenta de mi situación violentisi- 
ma. ¡Porque es que la mira a una con un 
descaro! Y retirate del balcón ya... Voy al 
gabinete, que está todo... (Mutis izquierda.) 


ESCENA VI 
PAULINA y CONSTANTE 


(Pausa. Paulina vuelve al balcón.) 

¡Ay! ¡Y qué guapo es el oso de mi señorita, 
y qué distinguido... ¡Eh! ¿Se ha marchado 
ya? Claro, si es muy natural, no hay pa- 
ciencia posible: todos los días una hora y 
otra hora... y mi señorita sin significarle 
nada... ¡Ay! ¡Qué se le va a hacer! La suerte: 
ae las personas. Y gracias a que hay confi- 
teros que se fijan en uba. (Timbre dentro.) Lla- 
man; voy a vet... (Pequeño mutis por el foro.. 
Vuelve Paulina seguida de Constante, que penetra en 
la habitación con la misma decisión que tendria .al en- 
trar en su casa. Es una pólvora Como ha dicho Pau- 
lina, es elegante, joven y guapo; si nuestro querido: 
compañero no lo es, procure parecerlo.) Pero, se- 
ñorito, ¿adónde va usted? 

Perdona, pero esa señorita morena, de ajos 
negros, ese ángel, ¿es la dueña de esta casa? 
No, señor; es la inquilina de este piso, 
Bueno, es lo mismo. 

¡Qué ha de ser lo mismo! ¿Pero E preten= 


de usted, caballero? 


Hablar con tu señorita. 
Eso no puede ser. Me compromete usted. 
¿Está usted loco? , 
Sí, loco; no puedo resistir más tiempo con- 
tando y recontando los adoquines de io 
calle; son nueve días, muchacha, nueve 
días. ¿Tú sabes lo que son nueve días? 
¡No he de saberlo! ¡Vaya una pregunta! 
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Pues son nueve eternidades. Necesito ha- 
blarla, necesito adorarla, necesito postrarme 
a sus plantas y decirla todo lo que llevo 
guardado en mi pecho. 
¡Caramba, es usted una cabeza parlante! 
(¡Grosero! Y me. lo dice a mí, es decir, no 
me lo dice a mi, que es lo peor.) 
Por Dios... ¿Cómo te llamas? 
Paulina. 
No es muy bonito; pero, vamos, puede pa- 
sar. 
(Alarmada.) ¿Eh?... 
Pues bien, Paulina, haz el favor de decir.a 
a la señorita que tenga la bondad de reci- 
birme. Anda, graciosísima Paulina. 
(Gracias a Dios, que también me toca a mÍ 
algo.) Pero, caballero, si mi señorita no lo 
conoce a usted. 
Pues por eso deseo hablarla a 
porque me conozca. 


ESCENA VII 
DICBOS y AMPARO 


¿Pero qué: ocurre? (Dándose cuenta de la presencia 
de Constante, muy correcta y con mucha seriedad 
dice.) Caballero, ¿qué desea usted? 

Una palabra, señorita; que me conceda us- 
ted unos minutos. 

Usted dirá, caballero, 

(Aquí sobro yo.) (Yéndose.) 

¡Paulina! Aquí, quieta. 

Perdone, señora; pero soy incapaz de come- 
ter una incorrección. 

Yo no lo he dudado todavía. 


¡Ah, todavía! Pues bien, en una palabra: 


¿sería incorrecto que yo la dijera que el 


motivo que me trae a esta casa es el de de- 


clararla, sin eufemismos, noblemente, que 
estoy profundamente enamorado de us- 
ted? 

(Qué tímido es el buen señor.) 

En mi opinión, sí, caballero. 

(¡Qué lástima!) 

Así que le suplico que tenga la amabilidad 
de retirarse. Paulina, acompaña hasta la. 
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puerta a este caballero, Beso a usted la 


mano. 
A los pies de usted, señora. 
(Mutis de Amparo por la izquierda ) 


ESCENA VI 
PAULINA y CONSTANTE | 


(El es fresco, pero... (Quedan un momento perple.. 
jos.) ¡No he visto darlas más gordas en toda 
mi vida!) Bueno, caballero, que se ha que- 
dado usted en efigie. Hágame el favor de 
marcharse; ya ha oído usted las órdenes de 
mi señorita. 

(Volviendo de su Ae ¡Ah! Pero no, no; 
yo no me voy, suceda lo que suceda. Esta: 
señora me ha hecho perder mi carácter de- 
cidido, invencible a todas las oposiciones y 
a todos los inconvenientes. Yo me siento y 
espero. (Lo hace.) 


Pero, señorito, ¿usted sabe lo que está ha- 


ciendo? 


Yo, cuando me propongo una cosa, la con.. 


sigo. Esa ha sido mi norma de conducta en 
todos los asuntos de mi vida, 


Pero si mi señorita no le quiere a usted, ¿va 


a imponérselo por la fuerza? 
¡St! ¿Lo has oido? ¡Sí!,. Pues ya lo sabes. 
¡91! 


Bueno, señor, bueno. Voy a pedir celda para' 


usted inmediatamente, porque está usted 
desenfrenado. 


- No te burles, Paulina, que esta es una cues. 


tión muy seria. 

¡Ave María, qué seriedad! 

¡Ay, Paulinal ¿Cómo lograría yo que esa 
mujer me diera una esperanza? ¿Qué me- 
dios pondría yo en práctica? 

Ya se le pasará a usted el arrechucho. 

¿Pero a esto llamas tú arrechucho? Si es: 


que esa mujer me ha enloquecido. Tú, Pau- 


lina, debías aconsejarme, debías guiarme 
en mi empresa. 

¿Si usted viniera con buen fin?... 

Con el fin de casarme, ¿te parece poco? 
Pues en ese caso le aconsejaré a usted. 
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Gracias, Paulina, gracias. ¿Tu señorita es 


viuda, ¿verdad? 


Sí. ¿Cómo lo sabe? 

Hace unos días me dieron detalles los por- 
teros; por ellos supe que era viuda y que 
vivía con su doncella. En fin, adquirí «los 
pocos datos que pude sacara esa pobre. 
gente, pero para mí los suficientes. Conque, 
dime, dime, Paulinita, ¿qué debo hacer? .. 
Como creo que es usted un señor decente .. 
Muchas gracias. 

Que trae buenas ioncióhos. le diré dee 
mente lo que de labios de mi señorita of 
decir esta misma mañana: «Ha de reunir 
tan buenas condiciones el hombre que me 
haga suya, que creo imposible que exista en 
lo humano». 

Ese soy yo. Sigue, sigue. 

La primerísima condición ha de consistir en 
ser constante, 

Servidor. 

¿Cómo? 

Que esa condición ya la tengo desde que 
me bautizaron. Constante Jerez, para ser- 
virte en lo que mandes. Adelante, adelante, 
que te he interrumpido. 


Nada más. Conque ya lo sabe usted. 


(Meditando.) Conque la primer condición ha 
de consistir... (Pausa.) ¡Adiós! (Levantándose 
bruscamente de la sille.) Vuelvo ahora mismo. 
¿Qué dice usted? 

Que me voy y vuelvo en seguida. Ya sé lo 
que tengo que hacer. Como salga bien mi 
plan, no te habrá salido el consejo de balde. 
Hasta ahora mismo. 

Siempre hará usted alguna tontería. 

Tú lo irás viendo. Si quieres, no te molestes 
en cerrar la puerta, porque vas a tener que 
abrirme en seguida. Hasta ahora, Paulinita. 
(Mutis foro.) 


ESCENA IX 


PAULINA y en seguida AMPARO 


Y parece buena persona. No, pues lo que es 
yo, le ayudo, vaya sl le ayudo. 


. (Saliendo.) ¿Se fué ya ese... señor? 


PauL. 
AMP. 


Pau. 
AMP. 
PauL. 
Amer. 


PAuL. 
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Si, señorita. | 
En mi vida había visto desta semejante; 
y ha entrado aquí como Pedro por su casa, 
por lo visto. 
Pues parece que la quiere a usted mucho. 
¿Tú qué sabes? 

Yo no sé nada. Pero ese hombre, créame 
usted, señorita, la quiere a usted, 

Si me fiara yo de tus palabras, aviada esta- 
ba. Vé a tus quehaceres y no hables más. 
Está bien, señorita. (Mutis foro.) 


ESCENA X 
AMPARO y en seguida CONSTANTE 


¿Se puede? : 
¡Caballero! ¿Otra vez? Esto que está od 
haciendo es una temeridad 'sin nombre. 

Es verdad. ¿Pero qué no haría yo por la 
más bella de las mujeres? | 

¡Caballero! 

Nada, nada, con toda sinceridad; si usted 
me hubiera "parecido fea, se lo hubiese di- 
cho con la misma franqueza. 

Entonces no. sería franqueza; sería otra 
COBA. | 

Una groserla. 

Justamente. 

Pero como yo no be deuio a decirselas— 
¡Dios me libre! —, sino a todo lo contrario, 
no bay razón para que sostenga por más 
tiempo ese mohín adusto, que lejos de afear- 
la le da a usted mas belleza, si esto es p 
ble. 

Perdóneme, caballero; pero ya me ha diri- 
gido bastantes galanterías. 
¿Bastantes? Si pienso estar dirigiéndoselas 
toda la vida. 

¡Qué atrocidad! ¿Sabe usted, caballero, que 
es ya muy extraña su manera de proceder? 
¿No podría contar a otra persona todo esto? 
A otras personas no les interesa. (Amparo vaa 
hablar.) Si, si; ya sé que va usted a decir que 
a usted tampoco le interesa. Ya ve usted 
cómo le ahorro la contestación. 8 
En fin, se me concluye la paciencia. 
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Y a mi la pdas que es mucho más 
triste, 

Caballero, deseo DLE sola. 

Eso es un egoísmo de usted. 

En resolucióa, que no tendré más remedio 
que soportar su presencia, ¿verdad? Pues en 
en ese caso va usted a dar lugar a que nes 
que llamar a los guardias, 

¡¡Pobrecitos!! ¿Para qué los va usted a mo- 
Detar? (Amparo no puede menos de reir, aunque 
discretamente.) ¡Ah! ¡Se ríe usted! Basta. Ya 
está usted desarmada, 

¿Está usted seguro? (Seria.) | 
Tiene usted razón. Porque con esa sonrisa 
tan delicada, tan espiritual, me ha descn- 


-bierto usted nuevas armas para atarme aún. 


más a usted, 

De que van a tener que atarle a usted, estoy 
convencidísima. 

¡Ay, ay, »y! Ya empieza usted, no solamen- 
te a estar más amable, sino que hasta me 
hace chistes. Ya veo un rayo de luz y de 
esperanza. 

Si, acabaremos porque soy yo quien persi- 
gue a usted. (con ironía.) 

No digo tanto. 

Desde. luego reune usted grandes condicio. 
nes para atraerse a las gentes. ¿Es usted?.., 


Abogado, señora. Pero siéntese usted, seño- 


ra, que me está dando pena verla de pie 
tanto rato, 

Acabará usted por tener mis derechos, lo 
estoy viendo, 

Sentémonos, sentémonos. (Se sientan: ella en el 
sofá y él en una silla al lado, ) 

(¿No lo digo?) 

Pues sí, señora: soy abogado; pertenezco al 
Colegio de esta Corte y tengo el estudio en 
la calle del Arenal, treinta, donde me tiene 


-a su disposición como un humilde servidor 


y como profesional, 


No me eatisface el ofrecimiento; no estoy 


desesperada, 

Gracias, en nombre de mis compañeros. 
Bueno, y sigo mi historia, 

¡Ab! ¿Pero es que pretende usted ahora con- 
tarme una historia? 

La historia de mi vida, señora. Soy nacido 
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en Cuba, pero hijo de españoles; mis pa 
dres, sintiendo gran cariño por su patria y 
todo, no pudieron dejar abandonados los in- 
tereses de la Isla; pero yo, espíritu inquieto, 
soñador, no pude resistir a la tentación de 
venir a España, donde tan grandes encan- 
tos se albergaban. (Quería admirar esa Al 
hambra, llena de ensueños, de perfumes 
embriagadores; esas rías. gallegas, que ins: 


piraron a nuestros poetas tan bellas estrofas 


de amor; esa vega valenciana, tan típica, 
con sus flores, toda ella luz, luz de este cielo 
español, que ño tiene rival en la tierra. En 
fin, todo lo que en noches de nostalgia por 
el terruño, ola decir a mis padres, llenos de 
entusiasmo y de ilusiones juveniles, y a 
España vine con el propósito de volver a 
mi patria una vez realizado mi deseo. Pero 
he aquí que realizado y sentir un vehemen- 
te anhelo de no volver a marchar, fué todo 
uno; porque todu aquello que yo había so. 
ñado, fué superado por la realidad Decidí 
quedarme en Hspaña, me licencié en Dere- 
cho y aquí resido ya. De vez en cuando hago 
algún viaje; con el objeto de ver a mis pa- 
dres. Hace cuatro mé-es hice el último. 
Pero, sus padres, no estarán conformes en 
que viva separado de ellos. 

(Pasando de la silla a sentarse en el sofá; es un efecto 
cómico.) Del todo no. Pero como ya le he di- 
cho que hago viajes muy frecuentes, pues 
transigen con mis deseos. Y luego que como 
ellos han visto que no he perdido el tiempo 
y que mi bufete—perdóneme la inmodes- 
tia—ha tomado una relativa importancia, 
pues están satisfechos y yo contento. ¡Ay, 
solamente una nubecilla ennegrece mi feli- 
cidad! Yo no puedo vivir solo; yo necesito 
casarme, porque mi carácter es vehemente, 
mi corazón es generoso... 

Es usted una pólvora. : 
Sí, señora. En el camino de mi vida he en- 
contrado ya ese ideal, ese ángel bienhechor 
que ba de ser el sumunn de mis felicidades. 
Pues que sea enhorabuena entonces. 

No, no; Usted ya me entiende: es que ese 


ideal está en este momento a mai lado, por A 


fortuna. 
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Caballero, bastante he hecho en escucharle; 

no vuelva otra vez al mal camino y desde 

luego puede considerarme como una buena 

amiga, pero nada más. 

¡Ah! No, no, señora; yo no me resigno, yo 
estoy decidido, me marcho ahora mismo a 

la Vicaría. 

¿Y qué va usted a hacer? 

Arreglar los papeles para casarnos la sema- 

na que viene. | 

¿Está usted loco? 

Lo que usted quiera. 

Por última vez, basta de bromas, señor-mío,. 

y salga... 

¡Señor mio! Por favor, repitalo, repítalo. 
¡Señor mio! 

Es como si le hubiera dicho a usted: caba. 

llero. Acabará por atolondrarme, por ma- 

rearme, 

Me voy, me voy; pero vuelvo inmediata- 

mente, 

Se guardará usted muy bien... 

Le doy a usted mi palabra de caballero, y 

yo no falto jamás a mi palabra de caballe- 

ro. Vuelvo inmediatamente. (Mutis foro.) 


ESCENA XI 
- AMPARO y en seguida PAULINA 


¡Qué atrocidad de hombre! ¡Qué plomo! 
¡Paulina! Y después de todo es muy slmpá- 
tico, eso si hay que reconocerlo. 

(Sale toro izquie:da.) ¿Me llamaba la señora? 
Haz el favor de cerrar la puerta, porque ese 
hombre es capaz de penetrar por las pare- 
des. 

¡Jesús, ni que fuera Mefistófeles! 

Ya lo estoy dudando, 

¿La ha endemoniado a usted? 

(Con resolución.) Haz lo que te he mandado, 
Voy, señora. (Mutis.) 

Gracias a Dios que estoy tranquila, porque: 
empezaba a desesperarme; porque, ¿quién 
se fía de las palabras de los hombres? (Pausa.) 
Son tan volubles, tan frívolos.... (Pausa.) No, 
no; trata de embaucarme con su palabrerla.. 





ESCENA XII 


AMPARO, CONSTANTE y PAULINA 


Paur. (Dentro.) Pero, señorito, que no puede ser, 

Cons. Lo que no puede ser es que yo deje de en. 
trar. 

Amp. Pero, ¿es posible? 

Cons. (Desde la puerta y con un ramo de flores.) ¿Se 
puede? ) : 

Ame. Lo que usted quiera, porque ya no soy yo, 


sino usted quien manda en esta casa, según 
estoy viendo. 


PAuL. Señorita, yo... (No retroceda usted y ánimo.) 

AMP. No; po tienes que excusarte; porque no tú, 
ni una carga de caballería puede con este 
caballero. E 

Cons. ¿Tiene usted la bondad de aceptar este hu- 
milde obsequio? 

AMP. (Resignada lo coge.) SÍ, señor; no faltaria más. 
Toma. Paulina ; 

Pau. ¿Lo pongo en su gabinete? 

CONS. “f, anda, ponlo en el gabinete. 

Paul. Señotita... 

Amp. Ya lo bas oldo, qué remedio te queda; yo 
ya no mando. ; 

PauL. (¡Av, cuándo me mandarán a mi ramos! 


¡Ay.) (Es un suspiro prolongado. Mutis foro.) 


ESCENA XII 


* AMPARO, CONSTANTE y al final PAULINA 


ÁMP. Como usted habrá visto es invencible. 

Cons. No me convenceré de ello hasta que haya 
veneido por completo la dureza de“eu cora- 
zÓn, : 0d | e 

Amp. —. ¿Y con qué méritos? 

Cons. Con los de mi constancia. 

Amp. ¿Cómo? : | | | 

Cons. Paulina me dijo al comprender la sinceri. 


dad de mis palabras, que esa era la primera 
condición que había de reunir el hombre 
| que poseyera su curazón. Yo he querido de- 
e mostrarla, aunque no en absoluto, porque 
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más adelante lo demostraré más seriamen- 
te, y he aqui la explicación de mi conducta, 
un poco incorrecta en algunos momentos; 
pero yo le aseguro a usted que ha sido lle- 
vado de mi buena fe, de mis fervientes de- 
seos de alcanzar en poco tiempo lo que me 
hubiera costado días; porque los momentos 
que pasan sin poder hablar con usted, créa- 
me, Amparo, son horribles, son eternos; yo 
le suplico lealmente, por última vez, que 
me dé la resolución... (Transición.) ' favorable 
desde luego. 

(Sonriendo.) Pues entonces, ¿para qué me la.- 
pide? | 

(Suplicante.) ¡Amparo! 

(Después de una pausa.) Pues bien, sí; creo que 
no me engañó, que puedo creerle, que bajo 
sus palabras no s» encierra ninguna hipo- 
cresía. Me lo dice el corazón. 

Que es muy leal. 

Pero esto no es más que el principio: antes 
he d+ recibir pruebas mayores de la since- 
ridad de su amor. ! 

Yo he de darlas tan grandes, que no ha de 
tener de mí ni la más ligera duda. Lo pro- 
meto | 

Asi lo espero. Su gracia... 

Muy poca. Constante Jerez. Ni aun el nom 
bre le ha engañado. 

Es verdad. 

¡Ay! ¡Mi queridísima Amparol Gracias a 
Dios... y ¡¡qué trabajo me ha costado el 
conseguirlo!! ¡Amparo de mi almal (va a 
abrazarla y ella retrocede, ) 

Todavía no. (1 e ofrece la mano que él besa, En 2ste 
mismo momento cruza Paulina del foro a primera iz- 
quierda, y dicen casi simultáneamente:) 

¡Benditá seas! 

¡Ay! (Suspirando con pena al pasar de la izquierda a 
foro.) 


ESCENA ULTIMA 
DICHOS y GUNDEMARO 


(Saliendo por el foro.) ¿Se puede? 
¡Gundemaro! 
Pero, ¿qué pasa? ¿No había traído el encargo? 
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Sí, señora. (Un poco confundido.) Pero, ahora, 
no es el confitero el que llega a esta casa; 
es un amante de Teruel, que agoniza de 
amor por Paulina. l 

(Ruborizada.) ¡Señorital O 

(Riendo.) Esta casa está respirando amor. 
Ja, ja! o 

Eso estoy viendo. ¿Y qué desea este joven? 
Que no me has dicho donde nos hemos de 
ver el domingo. 
¡Ay, ay! 
Señorita... 

Ea, hoy es día de indulgencia. Yo protejo 
esos amores. Tienen que ser felices, no hay 
más que mirar a ese muchacho, su aspecto 
es de bizcocho de canela, y a Paulina, ade- 
más, le encanta la confitería, ¿verdad? 
Señorito... yO... | | ] 
Nada, vada, nosotros protejemos vuestros 
amores, y hoy menos que nunca puede ne- 
garse la felicidad que yo ya he conseguido. | 
¡Paulina! ati | : 
¡Gundemaro! | 
¡Mi Amparo! (Abrazándola.) | 
¡Ab, sil ¡A abrazarse tocan! (La abraza tem. 
bién.) 

(Telón.) 


FIN DE LA OBRA ' 











